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L--..nario ConSedéral <ft( frente _ _., ' 

Núm. 15 • • Valencia 31 Julio 1937 Gratis A.II 
Mientras subsiste el embargo de armas para 
España leal, a las Baleares llegan a diario avio­
nes de bombardeo y caza ''Capaces de cubrir en 

la 

• menos de una hora, una distancia de ciento 
cuenta millas''. Huelgan los comentarios . 
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, 
Otro mas ••• 

Nuestro querido herman o 
RAMÓN HERRAEZ 

Ha muerto siendo Comisario de Brigada 
doi;:n los. Oíos humedecido~ por el 
nor tl'rrthlt' que n11: protluN• In 
"entela !ll' la mv:•··te rl¡, Ht1111ón, jo­
htcio~ari1111~0. l'l",po . .s11blt> Y r<.''.'O­
ltQa~ ar1t1, me nro;,cn.to ,lirli::h lt 
CU · lln1•11, th: ~rntllU{I y rlc •1•· 
18;

rd0 t•n 11t11<0 n ' " ¡l:·oíumh or.1·,;. 
l>ert IJ\lt' nos 1111!11 como ),hcncs 1 •. 

&rlt1\ , <lcfcn ,or1·s ,1 .. un ' d r,1 

~ublimc. 
Nuestro dolor es tnnto, es lnl 111 

indignnri l>n tlrogr1•sivn t!, nnrstro 
,er, ruanclu pln~murno, ~olJl't" los 
cunr tillu, mwslro rt'l'UHdo ni j11,·en 
r e,•nlu.-ir nnrio. c1 11 e 11,nl·mos uou 
lurhn en tr•c ~, rf'n•hro ~- In cmo1•i,·,11, 
IJUru evitar l'n r llns insult,,, 110 mo­
rnlc. ni ¡,rq,ios en nn,t,lro\, <liri-

gidos a los asesinos de las poten-­
das capitalistas que han segado la 
vida lle Ramón, mutilundo su cucr­
pc, co,, la metralla, q11itá1.Jc,nos coú 
él de la luchll ~ocinl, a In Ju\·"nlud 
tspañola, uno de sus mus fkm~s va­
l<,1 es. 

Camino de ~ladrjd, contento y 

alegre, fué después de pedir que le 
llevasen a luchar con el pueblo que 
le h:ibia ,·lsto nacer, y a é.l \' .no. 
:--o le i,tcrdaba otro cosa que lu­
char, -y luchando ea el ír•entc lle 
. Madrid nuestro digno <'.'amurada h:t 
encontrado la m,t\: rtc. 

Duro y ,•aliente con e.1 en.migo 
en la lucha. cariñoso y dulrn con 
sus cnmarodns y amígos. Estas con­
dicio:1es 1nsu11c1 nbles dcsp',;irlnn en 
nosotros un recuerdo grato que di­
íicilmentc se borrará e n la ,·illa. 
hnciendoncs albergar el ansia dura 

Con Ramon pierde la Juventud 
un auténtico trabajador de la cons­
trucción. Un jO\'en revoluC'ionario 
d 'gno y noble. Un organizador del 
Ejército, que combate con ansias 
rruncomente redenlorns de la Hu­
m:.:nidad . 

;R \lfOX HERRAEZ IIA ;\IUER­

TO, CAMARADAS. EL. C l" A N D 0 

CAL\ ALGl'N COMPA,~fil\O, "NUN­

CA LLORABA¡ POR EL CO:-lTRA­

RlO, Bl'SCAJ3A SERENO LA \'E::-l-

Uu,tu decir que fü1111ó,1, ~¡,, pen­
sar ue~Je tribuna,. ni c~c1·1bit· en 
Ju prensa, teniendo en in :1ctualidad 
vetntitrós iulos, solan,·,mti: h 11 b i a 
co.1~cb'Uhio, por su limpio ilil.lorlal, 
In delicada mi&.ón del l.onusu~i:ldJ 
gcnernl de la Drigada 108, estando 
propuesto para Comisario de tlh'i­
siú .. co:1 po,-il,i.lillades de éxito. 

Queremos d<cir que con la te­
rrible l,e$graciu ocurrida en lu ¡¡1:r­
sounlidnd callada y grande de nues­
tro llamón H~rrite:i, hemos perdido 
unu de las garantías más grandes 
de esos millares de vulores jóvenes 

dii lo venganza sin demor:1 p:1rn GA:'1:ZA ! ¡ IMITEMOS El'\ ESTO A 
quienes dieron vilmente ftn de una 1 

\'ida joven tan completa de suslen- TAl\ Ql'ElUDO CO;\IPA8En0 ! 

que callados ~- <!-: poco i:ombr~ en 
1a opinión. lnboran y mueren por 
la causa ohrern, meredendo el en­
r iño írnternnl de las organizaciones 

cin humana como ésla que nos 1 

ocupa. 

EDITO RIAL 

a que pertenecen. Esto era Ramón, 
un héroe callado de duro temple y 
alto sentido rc,·olucionario. 

Conoci a Ramón en las Juventu­
des Lihertnrins, aproximadamente 
en el año 32, sus inter\'entioncs es­
easns en ns:unbleas y reuniones no 
le dieron a conocer como un hom­
bre de ornloria, pero, las que hada 
las ceñia siem1ire a una expresión 
enérgica, denotando en ellas tm 
sentido allnmente guerrillero. 

¿Callejón sin salida o hi= 
pocresia refinada? 

Todos los que luchamos con l!l 
pudimos opr¡,ciar sin excepci(m su 
nmor cxtrnordi11nrin111enle grarl'le a 
l:ts armas, dándose el caso dt poder "Fragua Social", en su número 
comprobar que nuestro compañero correspo11cJlcnle <11 25 del que cur­
rebosaba de nlegria actuanllo en los sc1, publica a grtmdes titulares lo 
hechos sociales, ~· máxime si esta- slq11imle: 
1J11n rcdendos de peligro. t:.., inflt11- "OfrCI reunión para el lunes o 
dad de casos. defendiendo n los tra- martes". "\'uelve C1 comenzar la co­
hajadcre~. probó su temple \'81ero- mc,liu, o el' sainete ..• o la lri,nedw." 
so, 110 racliblc de ímilar: si rucrle "BI Comilé tle J,ondres u en­
Y ,·nliente ero onte lo~ hechos re- cuentra en 1/i/idl sil11ad(111." 
voludonorios. sencillo e infantil se "Se iitltnlc, poner fin como sea, 
converliu unte !os nmii:to~ Y ¡¡en- al ,·ullc/óii 8¡11 sali11"." 
tes que le11ion necesidad de lrotnrle 
o de pedir su n~·udu. Por cslo, cuan- 1'otlo esto claro csló q11e nos 
do nos enteramós de In muer te de .mglere co111e111r.rios. 
e~I(.' ideal hta. dl'sposeltlo t'c todo En primer lugar, ya 11<1r~re q11e 
arnbi<'ion per~onnl. cuyo ,•i rla jo,·en e~l,mtQs /ocfo.1 ele ,1,·uerdo en que el 
con~ngro en contra del <'Rpitali\mo, Comlli: de ¡.,·o l11/cr11e11ci'6n es u11a 
dentro del terrible dolor que nos ridícula ramedht. lo urave serill 
orodll<'I.', sentimos uno hontln sntis- que, !'amo <iejanws ya coviaclo, ter­
ínrri6n si cabe folnl . yn que minase en lrayrrlia II ello fam¡mco 
nucstr11 f!ll<'l'irlo compnñcro. con el no,i sorJ)remlcria. 
que ll<'\'óhnmos <'inro años lurhnn- /Jwda /111/l<•r UfJ11ido /illSO <1 PII· 
clo, en inftnlclnd dt- \'l'<'CS. ,in pre- so fo.~ re11rilo11cs c¡11c clirho Comité 
,·io nd<o, nns hnbin ,!icho ron sus lll't>a 1•r/ct1c111ltis para ll1'(far II In 
ncl1>s c¡ur rrn rnrnl' rlt"l pu~ltln su- t·<1nd11,~t011 1/e que nudu srrio, en f a. 
fri1lo. nur el <'lln l v nnrn ~• runl hn- 11or de lt1 J;.~ptuill /tml, .se /w I ra/culo 
bfo oírcrirlo s11 \'irln. a/11. 

Eµ c11a11to a lo del "cal/ej611 $(n 
salida" en q11e, ser1ii11 co11fesi611 pro­
fJÍII, se ha coloc/ldo l~omlres, 110 lo 
comprendemos, porque hoy i11fini­
lCts "safid/ls". No sólo 11<1 tle salirse 
u110 ,fitmpre "Jlor le, 1unqe111e" . llay 
que 11J)ro11eclwr /otl11s las S(l/ido/1, 
minque ésta., perj,uliqucw .~ll{lrados 
e i11viol11b/es inlereses, romo son 
los de nuestra 11ej111la 11 escarnecida 
Esvuña u cuyas "salidas" 110 h an 
dejado de utilizar en todo momen­
to la.~ 11acio11u "amfg(IS". 

Pero como se lr<tlu de una come­
dia, 110 de un /techo real, hemos de 
co11tenlar11os con l111cer la crllica de 
la obra. ~t los ar/islas dl'.Q1•m¡Jeñan 
con acierto .m J>nprl ..• En f in. /oda 
rsa saie 1/e <le/1rlfrs q111• r l juirio 
clr clirlw obra pm•1/r mi'Fuer al 
!'rllico. 

,\ 1111q11e, (rimr.,1111c11te, Y" 110 sa­
/1rn1r:~ trué rll•nll': ,,¡ In <·llmeclin, tl 
drama II l a pe/lc11l 1r. 

1\/it'r1wr1•m o., ti tisf no ,11' 1101 
r111o l11rd In ¡mrirn,·ia 1,111 f1k1'/m, 11/e. 
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El Rincon Libertario 

Innguramos hoy esta Sección que estimamos agradará a 
nuestros lecto1·es. Si bien es eicr~o que en el Ejér cito P.opulal' hoy 
-sólo hay soldados dispuestos a gmar la guerra, no lo es menos 
que allá, en el fondo de su <'> ,razón tienen nuestros hombres 
un rincón destinado a nuestro movim iento libertario. Por e~to 
nos place ir rccogicdo aquí aquéllas m uestras de él que juzgue. 
mos de interés para nuesh·os combatientes .. 

La adj urta f-Otografia r epresenta al "Comité de MUJERES 
LIBRES de \'alencia". Nosotros la publicamos no a titulo de una 
exhibición más, sino parn reE,ri.strar con gozo una demoslrnción 
m ús e.le la incorporación femenina al movimiento libcrlru·io. Hay 
muchoi. que no se explican aún -nosou·os si, claro está- cómo 
mujeres que el 18 de julio· de 1036 estaban esclavizadas a la 
máquina de cose1· o dedicadas aún a faenas más penosas y hu­
milhrnlcs. han podido de pronto, ponerse al frente de una Se­
.cretn.ría y ostenLur una responsabilidad p lenamen~e consciente. 
La múquina de escribir, el teléfono, los ficheros, los croquis, los 
.Proyectos, todo le es hoy familiar y es manejado por e)]as con 
el más natunl de los t•demanes ¡ como conocidos <le siempre! 

Y es t¡uc nueskas mujeres son Pueblo auténtico que es tanto 
como dccfr cantera de valores naturales y puros. 

Nadr1 mát. sobre ")Iujet·es Libres". Son fruto logrado de nues. 
, lro árbol c..sfcderal ~· anarquista y EL PARAPETO se honra en 
proclamarlo. -

LA FECHA INMORTAL 

l n cJin, cuuntlo el l-'L1culo cslal,a 
1:n su lntlJujo cJiurío unu~ ptocJu­
clcntlo ()al'a t1uc otro~ ,·h it.>ruu u11a 

, viu osh:ntosu sin trubujal', ol ro~ per­
seguido~ ¡1or tener 11s1>irucioncs :i 
que el trubujo sen uu esfuerzo equi­
lUtivo y que toe.lo consumidor sen 
un conlribuycnlc u la proc.lucción, 
y olro~ cnt·c1Taclo~ en las c:ircdcs 
por d tlelito de J>ensar que siendo 

:-torios i¡m:de~ ante la ley ele lu Xu­
turah 7.R lamhilm lo hemos ele &er 
unte las leyes que los hombres se 
ht1jla11 como mcclio de cnll'nclel"-,C 
y regirs1: los pucl,los fué sorprt,n. 
dido por el miliiarbmo que "1><>1" 
si1lrnr d honor del pais" -según 
ello, - se Junzó a ¡,011er en 11ráctica 
su proít~i,,n: el crimen. 

Aqul'l mililurismo que vivía del 
pr·e~upucslo roha,10 ni trabajo ele! 
productor no M: l'On íortnulm 1·011 
cslnr n dlsl)osirlón del Gobierno y 

Por Gerardo Blanco Uria 

uítnuc, su libc1·tatl eu el purapcto. 
¿Uue prclcuctlai1 "lai, cavernas" 

y lal> ··11s1rn111as" en rn tle .Julio? i:\o 
han lcniuo v1~tn. Esta vtlz la l's.i­
c.:ilogJa les ha íallnclo. SI se melie­
ro11 a hucer ele com11dron11s ('OU· 

fundieron i>J arran:'.ur cfol ví1Jnlre 
de una mujer ·un feto de clla.s con 
u1Ta11t·ar del 1.'0razóu y cerebro de 
un puehio un ideal fo1·matló, no a 
la vuelta de una esquina, i,ino en 
plena calle, cara a caru, en lucha 
constante con la lil':mla. 

El ideal del Puel,lo formado con 
In ~nngre de los c¡ue en los prc.~i­
dios han dejado su~ vidas, en Jns 
l'allt-:; h:111 sido vilnwnlc nscsina­
rlos y atropellados por orgnn ismos 
de ntropcllo. que dl'hínn sl'rlo tle 
seguridad y súlo por el hcrho de 
¡wn~nr que el homhrr· no debe ser 
i:~plotndo por el hombre. hn iclo 
tomanclo tal íuerza que ya no hoy 
qu ien Ir <kshngn. El itlcal de un 
Pueblo, cuando cstii bien nrrnigndo, 

"EL PARAPETO" 

HECHOS PASADOS 

Justicia Revolucionaria 
Enjuiciar hechos revoluciona­

rios con leyes anticuadas y que el 
pueblo ya rebase') y el tiempo ha 
anulado, e:; usar de armas conlra­
rrevoluciouarias y antifascistas. 

Mós aún, porque los c1ue u,¡an de 
esos procedimientos se dicen amigos 
dd pueblo. Pero estos hechos de­
muestran, cómo todo su espíritu 
evolut ivo es nulo. 

Este actividad judicial con le­
yes anteriores al 19 de Julio les 
incapacitan para ser ser futuros 
guiadores <le masas. 

No se podía sospechar ni se ¡me. 
de com¡>render que actos que han 
siclo realizados ni cn!or, al ambien­
te )' a la cxpansiún natural en mo­
menlos revolucionarios rmdiesen 
ser interpretados de otra manera 
que no fuese re,·olucionariamentc. 

Todos los actos, toda la nctua. 
ción, tocio el dinamismo proletario 
que arranca desde Julio hasta :'lla. 
yo, tienen una trayectoria netamen­
te revolucionaria. Pasu por encima 
de las leyes, l)asa por encima ele 
las costumbres, pasa por encima de 
lodo lo estatuido antes y clcspués 
de Julio y solo tiene la vista fija 
en una sola finalidad: en hacer la 
revolución y ganar la guerra. 

Se actuaba en ~-enli<lo revolucio­
nario, en el único sentido que era 
capaz de. salvaguardar la vitalidad 
del pueblo y la verdad es c¡ue no 
se podía ni se debla de actu11r ele 
otra manera. 

Porque en aquellos momentos en 
aquellos tiempo:, de peligro pars to­
das ln.~ cosas del proletarindo, era 
neeesorío, era illlt>l'Cscindible. era 
forv.oso obrar de la manera que se 
obró. 

E., ridlculo que estos actoi. <'0111· 
pr1,-nsibles, no tan sólo sean cen­
surados por ac¡u~llos que dieron su 
confonnidad silencit\ndolos y eje. 
cutándolos, salisfaccicndo al11unas 
ele las ,•eces nnsios particulares -
que en estos momentos. que en es­
tas Jaliludes, ahora esos acto~ quie­
ren ser Juzgados con ley.es. Cuando 
tocios sabemos que en una revolu­
ción sólo impera el espíritu Je,·nn-

Por M. BARUTA VILA 

lado del J)Ueblo que aún no ha le· 
nido tiempo de rcco;er en un có­
cligo las leyes que motivan aque­
lla revolución. Para juzgar estos ac­
tos precisa de una ley que rPeoja 
el espirilo nu,cvo t111e se ha creado 
con el hecho -revolucionario. 

Todo aquello desagradable que 
en ,,islas al proselitismo se quiere 
achacar a los impuh;adores de la 
nue,·a vida, solo logra captar adic­
tos entre aciuellos, que sin temor a 
duda, son foscislas; para oquelloi; 
que en nuestras actuacfones les le­
sionoroo in tereses particulares, les 
Je~ionaron Intereses colectivos. 

A.I pueblo sencillo, al pueblo de 
una cualiclad ele,·ada, al pueblo que 
posee uua inluitlva penetración, en 
lugar ele proclucirle estos actos 1-e­
pugnancia re,•olucionaria, les con­
vierte 1111 una aclm iracióu para aque­
llos hombres que siendo los más 
hum11nislas, los mas senlituenln.les. 
los que en toda su \•ida han tenido 
ríos de amor pa1·a con la humani­
dad se h11yan visto obligados, con­
Ira su sensibilidad a ejecutar esta 
lahor deJ)uradora, libertadora, re­
,·olucionorin y salvadora. 

Se agrandn aún más su amor 
hacja los fieles in terpretadores de 
sus ansias, porque esta labor, esta 
actuación la ha ejecutado, guiado 
por un espfritu revolucionario con 
la ,•isla fija en un gran íin común. 

Con ,•islas a este fin nuestro, o 
este fin de todos Joi, hombres jus­
tos y honrados, 11 ese fin que noi, 
agrada ante los ojos de lodos, ese 
fin que es el clinamismo de In hu· 
manidnd II ese fin a c¡ue se consa­
gr11 lodo lo mejor del proletoriaclo 
y del pueblo español por li;1ber ac­
tuado fle cara a la revolución y al 
pueblo. 

Se quiere ahor11 )uzg11r con leyes 
1>elrógadns a aquellos que fueron 
fieles inlcrprctadore, de las ansias 
del i,ueblo y que están dispuestos 
11 serlo cuando nue,-nmente se les 
reclame para el lo. 

Sín pensar en !as leyes. sin i,~n­
sar en las c{lrceles, con la ,·ista fi. 
jo en el ideal que soñamos. 
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1 F ederica Montseny ha dicho: j 
0 '·Y h(mos de oponernos todos, con todas nuestras fuerzas, que la victo· • 
~ ria se vea comprometida por la pasión, por la inconsciencia, por la ceguera, j 
- anidense ellas do:1de se aniden. La sangre del'l'amada, las victimas inmola-ª das, el e5futrzo ¡zigantesco realizado, tienen ya derechos adquiridos. Y el g ª p~llgro q11e a todos nos amenaza, la siniestra perpectiva del maiiana, si per- ª i d1eramos esla Ruerra, de tanta trascendencia mundial e histórica, exigen la f, 
ª adopción de actitudes conscientes, desesperadas y heroicas. Queremos ven- : 
~ cer. Y hemos de evitar que prosperen todos los procedimientos conscientes ;¡ 
! e insconscientes de derrota. = 
i Al rededor de este propósito han de unirse y reunirse las cabezas sere- ~ 
~ nas, los ¡uíclos equilibrados y las condencías recias. A ella~ me dirijo, tnvi· ª 
l! tándolas a secundar este 1oque de atención, y a rubricar. con la firma y con ª ª la vida, esta voluntad flrmísima: "Podemos renunciaT a lodo, menos a la vic-
~ toria". Y la Victoria la compromete toda politka, toda actuación, partiere de 
ª- donde partiere, que 5iembre el d(sco1ilento, el malestar, el disgusto, la dis- 1 
s gregación y la desconfianza''. a 
Íiu11111t1lllltlll1UIIIUllll1ttllltUltlllllllltfUUIIIIIOllllltllllllitllllllllO!IIIIIIOIIIUIIUIIII\IIUIIIUIIOIIIOIIUUUlllllll!lll11UIIIIIIIIIUU•!UIIIOIIIIIIIIIUIIIIIIIIUIIIIÜ l¡,., h•,·,.11tó en :1rma~; 110 ~e tlYl.'níon ;u ,·ohrar r dnr,e vida de ensino sino 

qu,• ¡inrn t·~lnr miis s<:>l(uros quie­
re:1 wr ellos mismo, los ad111inls­
ln1rlun·s ,le las riqnc,,us narionnlcs 
y 1h·l lrnl,ajo que t•llo~ no prorlurlan, 
Cllltnndo al ¡,rinl'ipio que deílcnden: 

anll's ele rleii1r~clo :irrchnlar prcflc. <e fi ~n re:" c;,= 13' 
rn la muerte. Y c1m1Htn un 11' rhlo ii:=>J ""=,,,V U"!l u;:., U ~ 

Qult·n ¡1u,.:11, m11nd:1 
, El 111ilih1rbmo hu s~1"riA<'ntln el 
r,-inramcnlo y t'I rc•spelo d,· lodo, mr­

nos en m1ucllo 11nc no se;, la espn· 
do. Tiene 1¡11" oscgurur su l>Orvl'nír 
y, rlnrn, nnlC' el emrmjc dl'I pueblo, 

• y:i nn hny gnrn11lí11 pAra que In 
'l'lasc i\lútil )lUNln lt•11<•r nsc,rnrndn 
· una vida tic i,reíHt·nein. Como est· 
T'lld>lo, n~pl1 n :i lrnnsíormnr In 

'forl'Jn <le rcgirir, el mililnrismo ~e 
rlm ,tn,!n ruento rli, c¡11e su misión 

firnrlc ll tcrminnr, rorc¡uc pnrn ,k. 
fcnrkr un rr·!.lhnrn de trnhnJo nn 
h11ec ínlln 1nm1l,•n1·r lóilo un <'Ut•rpo 
.,¡I' p r:'i -ilc,s i;in11 ,,ur ¡,J I r11l>ílla1lor 
qu,• rir puiin 1:i h,•rrnmienln ,lel Ira. 
hnJo, ~·mpulin lamhií•n rl fmil, t'nmn 
!11:1 ncurrirlo rn .Julio rlt-1 36 v cm 
rl olio c¡ur llr,·:i 1·1 P,whlo c'l~fen-

mue,'O por el it!Pul {•~le quc•,to en 
¡1ie y el Pueblo es in111ort•1l, micn­
lrns que si no luchn y dr•rr:mrn su 
san11re no viYe ni t·I ¡mehlo ni el 
i,teal. No vive un 1111eblo esdnvi-
1.11,lo, séilo viven los pueblos lihrcs 
donde no hny explotntlos ni t•xplo­
tntlorcs. 

ESPAÑA LA MÁRTIR 
En la múrlir Espafü1, en el llano, c11 la siel'ra 

Y·1c1•11 miles ele st·rcs c:ruclmcnle. mulilados; 
Fieros com., lroucs los valien!es soldados 
Por l 1 lihertad lu<'han, hacen guerra a la gucn-a. El 19 de .Julio prescnlr, E~11aiia 

ha 1·011n11m1ur:t1Jo In focha 1'11 que 
se puso en pi~ coulrn los lrnirlores De ('~a 1nut:111zn horrible, <le CSl' crimen (Jlll' aterra. 
y h:, rcnnciclo n l:1 "illu ,·n los ri:i- ¡,I>o cnconlrtll' !..is r11lpahlt•s'i ¿.d , cstún lo!! dc!!almndos'? 
rnpdos. En éstns t>sti1 mll'slra ,·idn. Esl' montón anónimo de cuerpos inmolados 

'.\lilirinno. únimo. F1 ht1rn111110 
c¡ue u tu 1ndo ha <'nido. le twla- Pide II gr ilns Yengnnza. ¡ t,i:ranos dC' la tierra! 
mn pur., vengnrll'. Sc'llo unidos, fun. Los modernos Nerones de la Roma neíasla; 
tliclu, lUJlos cont i·u la llera rns:·i s!n, Los bárbaros ll'Uloncs, esa malclita casia 
1wd,·111ns lríunfor. En t•l dolor no 
hay renrorcs. l'n nlwnw y un t•m- Qtt<' prekn<l impOll<'l"S(' por medio clcl frnor: 
pn ji'ln fl41 t•11ergl11 hnslnn pnr:i lri1111· Ambas rc'pn•spnfudns por un aventurero 
ínr. ronnu,morcmns todos ron iR 
uni,',n <'I nnh·rrsl\rio ct" 1111 uñe, iil' Que q u iso una colonia hncer clcl p U<·hlo ihl· r o 
vicln l'n los pnroneto,. Cal·r á n lwchus 1w1Iuzos. ¡ A I rú~ r l Íll\'11!.0I' ! 

© Archivos Estatales, cultura.gob.es 
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Rectificación 
circunstancial 

Los que siempre hemos soñ1 
do con una humanidad más perfec 
ta que la presente; los que hemo 
comulgado en el aliar de las gran 
de.\ riguras del anarquismo, que n,­
mcncionnmos porque son harto ce 
nocidas de cuantos sientan las idea 
redentoras¡ J1cmos estado siemp11 
ni margen de csn político que tien 
por única misión el gobernar a lo 
hombres y a las cosas; porque 11 
polilica. antes, ahora y después n, 

1 

1>uede ser mús funesta. Sin embargo 
nuestros enemigos sociales y poli 
lieos. cuando por meclio de la pren 
sa unas veces. y de viva YOZ ol r:u 
hemos condenado los de clcsocler 
los de los administradores de lt 
cosa púhlir.a, nos han dicho: ¿. Po, 
oué no rormái~ Yosotros parle dd 
r.ohil'rno In mismo en C'I Pnrl:imen 
lo CTUe en los municipios. nara qu1 
lo hn11t\is me.i or1 PClrnue tan such 
es la oolilica. - rnn (P~lnhi>mos -
que tememos colAllinrnn~ ni e~lm 
en eonlnc to con Plla Desñ" li calll 
desde nuestra pr<'rsn en el mitin 
)' donde quier~ n1tP nos enconti,e. 
mos har('lllOS. 11nsi !nhor mnrho mái 
snn11 mnrho mA.s 'f'fi<'l't'I: cmp dnnlro 
rlP ese 11nlro ,.,,,,. 1>'1 Jns mhs ilp 101 
, .. Pf"f'l~ c::nel,.. ctP-r 11.,n f11f"c;t"qr1" r1,. hj. 
r,{)t'rif,-~ 110"1 ~art~ ,t,, ~1,r, .. l.._,~nP~ 

Xosolros pensábamos que la Re­
volución Social, - ya en marcha­
sólo hablamos de hacerla en las ba­
rricadas. Pero un nrontecimieulo 
inesperado, cambia, ele una manen 
circunslancial, el rumbo de !as co, 
sas: a la C. ~. T . y a to,los aquellos 
que sustenten idros liberadoras ba­
jo el ideario de Acracia, les con· 
viene inlen•enir de llll::t manera di· 
recta en los Asuntos gubcrnamen· 
Lnles, si se tiene intt>rés en q11e 101 
enemigos del puehlo sean opJ11s111-
dos y. lo que basta nhor11 sólo ht 
bla sido mera utOJlia, se convier, 
ta en realidades futuras. Nuestror­
delractores no lo h:in querido en· 
tender así y n rattn de argumen!Ol 
sólidos por tloncle 11tacarnos. pOI 
rccuerdnn esas fiunrns inmorl:it-ei. 
las que -dicen- ~nfrir/\n 11na grnn 
drr"end,,n si ho,· ,•oh'ieron a Ja 
vldn. 

También hemos ('Ondenodo J• 
guerra porque es lo mt\s monslruoso 
c¡ue ha podiclo cont·cilir la mC'nlt 
hunumn; lumbién la hOhéis condt· 
nodo vosotros )' lurhando eslái~ 
¡,No es cierto? l,uego cntonl'es, hnf 
que admitir las reclifiraciones ruan­
do l-slns. enciNran un fondo de ele­
varUsímo humanismo. cunn•ICJ se lrff. 
la ti" c.lcfend('r. no s6Jo idralcs ~¡no 
intereses colerl h·os; in tcrese~ m11n· 
din}es. Porc¡11C' hemos ne rr.ronocrr 
c¡nc el resto del mundo que nos ron· 
tem])ln, de nosotros rs11er11 su libt' 
raci,in o su cierno PS<'l:ivilud. 

1. llodlnmos, pues, 11crma11cccr 
impnsihlt's :1·11e l:1 ¡irnn truitt•d ia1 
ne ningun:1 manero. l,u C. X. T .• r 
In F. A. I. ) las J. L .. hnn cmnplidO 
con su clcbl·r. T.os otros, sus delrPC' 
tores, sólo hnC",•n una rosn: poner 
en 1>riktico ac¡uelln Crlls!' jesuitic• 
c¡ul' dice: "El íi11 Justifica los me­
flios". 

No es ns!, r:unarad:is del olrt' 
cnm po romo hemos ele iinnnr Ji 
111wrr:1: no es as! comn hemos dt 
trnnsíormnr In ,11riednd 11rcscnl1 

i,nr o•rn mr\s humnnn q11r In ar tunl• 
rni,l.irl t'S ln m11• hnrr fn lln dr 
nl'urrrlo ron un e!r,·nrlo sl'nl irln di 
lns "º""' mir mris rle rc•·l'a hO\' 11°' 
nrertnn: In 1:t11<'rrn \" In Tlrvolurib"· 

Por <•~o. pn1·n1w qnt>rrmos ¡W 
nnr In 111,,,rrn ,. In Rr-vnhtriñn: por­
'lllP ciuri,emos hundir rll' nnn ,·e7. r:r 
ro ,i('lnrrr e,tn mnlrlitn soríN!nd dt 
rnslns " ch1srs ,. ,le prh-ílraios, r1 
oor lo que hrmn, íormndo n~r li' r~ 
PI f;ohlrrno ,. 1)/\l' le, nnr rntrntlt 
mos t111r drhPmn~ r~lnr rn• rl. 

• 1 
!.os r:u,utrn•las ,.,J,ln<los ,¡111' d11 

&lis \'irln, cu hnlncnu,tn <le l·• lil•"I" 
tnrt hnslq hnv 111011011nlizml.1, 't 
quicren snlH'r el,• nl,,gotn~ i•l l'l'I 
11icos: s11 mi~iún s/,ln t'-trihn t-
;~:;.~!ª~/:11:~";:n;,~~~ ~~;¡~~/~;~ 
lihn, 1111 flrli lo q 111• rlrbr <c•r r; 
dt'nnrln sl n mlrnml , 110~ lr n it':,¡ 
Rl-nrro. 
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lidatl están hundiéndola. Pero lú no 
·entiendes de estas cosas. Nosotros 
no tenemos más remedio que dejar­
nos manejar por esa canalla, alema­
nes. Italianos, portugueses, moros 
abisinios o españoles, que de tod~ 
eso se rompone ese ejército "nacio­
nalista", y murmurar en silencio, 
para nuestros adentros de fusil ohe. 
diente: "¡Maldita sea la leche que 
mamasteis ~· maldita la perra que 
os parió, asesinos!". Pero ... ¡callo.! 
¡Vienen por nosotros! 

E.it el mundo de los hombres, se 
.acostumbra a tlccir de nosotras 
-"cosas"-,que somos immimadns. 
JCrnso error! Al igual que los hom· 
bres, lns "cosas" tenemos alma. Y 
-senl imienlos. Y hasln cerebro. Y as­
pirAciones, y predilecciones 

Yo, simple fusil, cuya misión 
.c11 lo vida no es otra que la de 
<Yomilar plomo por ml boca para 
quitar la vida a los hombres, tengo 
tambf:én mi trngerlia intima en mi 
vldn, qne os voy a relatar. 

Mi nacimiento empieza ya por 
ilvergonzarme. Mis padres fueron 
tmmerosos, casi tantos como piezas 
.componen mi todo, y no los he co­
nocido. Pero se me dió a luz en un 
pals de bellos bosques, lindas rubias 
~· hombres sin voluntad. Ese pals 
,e llama Alemania. Por todas estas 
circunstancias. se me ha llamado 
-hijo de ramera. Cuando se me hubo 
acoph1do, trabajo en el que intervi­

•nieron muchas manos. me sentí 
,transportado a<'to seguido a un enor. 
me cajón en rl aue había vn mu­
chos de mis s<>meinntes. Casi t0<los 
'l!rnn nlemnnes a juz1111r por la Jen­
,guo q1•e hablahnn ... 

Ul\bíu en eJ cajón gran rumoreo. 
Se decía: 

-ll'ir fal1rc11 nach Spanien!­
.(tSe nos llevan n Espaiial) 

Y en esta frase bobin oigo asi 
,como un rugido de rebeldía. 

El más viejo de los fu:;iles, que 
habla ya \'Omilado plomo en ruanos 

. de un "nazi" para asesinar obreros 
en Berlln, nos explicalrn a los de­
más fusiles novicios, <1ue en España 

• tenla lugar un c111npeonato de fu­
- siles y otras máquina!i mayores a 

-· lo que llamnban [(rier, (gucrrn), en 
· CJ11' los homhrcs cainn al suelo co­
mo moscas. o,t11jt•rc11dos por nues­
'lros es<'upitajos de plomo. 

Tamaña perspectivo no~ r~pugnn. 
ba. ,\lguit•n propuso la huelga gene­
ral ele fusiles en señal de )>rotesta, 
pero no huho nnnnimidad. Los fu-
sllt>s "nrios", es del'ir, los nlemanes 
puros, imponlan la obediencia ciega 
Y In disciplina. 

Un 11u~,·o grupo de fusiles dno 
. a complcuir t>I c::iJón. Poco después, 

sentl que cln,·nbnn unn tavn de ma­
dera y, Juel(o, nuestro cajón, [ué 
lle\'ado a hombros no si: a qué lu­
gar... Paso ron muchas horas. Me 
dom1i. \1 dcsprrtar, un airecillo hú-

- medio se ílltrnba por los inlrrticio~ 
del cajón. ni mismo tiempo que un 
balan<'eo inusitado nos arrojaba los 
unos rontro los otros. El fusil viejo, 
~e había. al pnrPccr, rorrido algo 
de mundo, nos expliró: 

- Estamos en In bodega de un 
eascrún muy grande denominado 
harco. Este <'ascróu se desliza ahora 
Por un rec.'ipknte dl' a;,:1111 ck di-

. mcnstoncs Infinitas, que se llama 
mar. Y en la tnirle superior d1; rste 

.caser<in hn~· una nrnllilud de "~o­
r :as" _'lt· carne y hurso, pero menos 

ntPliJ.?l'11ks c¡m• nosotros, que se lla-
1111111. hombres. Son nuestros futuros 
:nn1~ut:idorcs, scldndos ~en·l!es. 

· ometiclos n un monigote ~on uno~ 
~.elos muy 1·nros t•n la p11rlr supe-
1:r ele un ªf!11Jern nne llnmnn hocn, 

P r_ In que rsr monigote lnm:r, unos 
son,'Clos qu¡, linm·111 palabras o clis­
~llrso, ron lt'S auc ronvenc,c n es~s 
co'tlls" ,1., carne v hueso pai·ft rnte tou, , l " ... • 

. ·'"' nnn~ <'11 sus mnnos, ~<' dr<li-
• ill<'n n l'Jli,~r h 11mhrl's íll' otrns til'­
.,r~,. r~tn YP7 "11 F.spniin; hnmhrr, 

•
11

~ trnbnio. hermnnos rlc <'sos otrM 
_ 

111 
mhrp~ 011(' n,,~ hnn <ln<lo In vidri. 
ntnn,ln nnrstrns pirin~. 

01 
- j· Y v11 11 <·11 ·.1jnncs, •·mno nos­

ros, ur~!(ilnto yo. 

• t . ,- ¡:,.:r, ~l"II~ ill!l<'llUO! J.{l'Ul!V cJ 
, ;l\il rl 'l'OIHI • Ellos v~n s11dtus, ~· 

Ú
e vez ~n •·uando ~,· a11if1nn ,. hu•·••;, 
nns 111 · • ¡ 

11 
ovum,·nto~ e e rwlt•lc,. ,\ ,,,0 

' e nnrnn "la instrncri,;n". :',,11l<'has \'l'· 
es 10 lulC' .. n llc•vi'inclonos 11 nosotros 

11 <'ut·,las, l'•·t'.Q ·, hnrn no pnrden hri­
cerlo. Tem~n l'lll'Clll l rursc ('11 ulta 
rnnr ron otros caserones flotantes 

pertenecíentes a otras naciones, y 
que, juntos, representan una farsa 
muy dh·ertida qu1: se d1:nominn 
"control". 

-¿Control·/- pregunta u11 rusil 
no,;cio y brillante-. ¿ Y qué clase 
de animoJ es eso? 

-¡:\o es un animal! - aclara el 
decano, malhumorado y tos i e ndo 
dcsprec.iali ,·ament~ hasta hacer chi­
rriar su gatillo-. )'.a he dicho que 
es una farsa, cuyo autor, la pérfida 
AJhión, ha puesto en juego para es­
trangular, engañúndoles, a los com­
batientes españoles, que luchan por 
sus derechos y sus libertades. ¡ Esto 
es inicuo y criminal! A mi me lo ha 
contado mi amante, una ametralla­
dora que ha estado allá )' que regre­
só hace poco, enferma, para que la 
operaran en nuestros talleres. 

Las palabras tlcl decano me lle­
naban de inquietud. Yo sufría en mi 
almu de fusil ignorante, aunque no 
acertaba a com1>render todo lo 110-
rrible de la tragedia. 

!>usaron "ano~ d1as con sus no­
chc:~, basta que una mañana el ca­
~erón tlanzantc no se movió ya y 
twrnos izados con grandes rnidos 
ele b.errajes r descendidos a la lie­
l'l"a firme. Acto seguitlo uo:; trans­
portaron a diferentes lugares. Hasta 
que, por fin, una tarde sentí que 
golpeaban con fuerza el cajón y Jo 
abrían. Hespiré con fuerza. Nos sa­
caron n todos. Unos hombres con 
uniformes i b a II repartiéndonos a 
otros hombres que nos recoglan con 
cierto disgusto. Este detalle lo ob­
sCr\'é muy bien. Y también ohservé 
que un hombre ,·estido ele negro, 
qu~ musitaba palabras ininle]igibles, 
1:mpuñando una cosa que parecía 
unos zorros, nos socudla y nos mo­
jaba. Luego pude aclarar que :1que­
llo era q11c nos bcndecla. ¡1%rbaros! 
¡ ~os ben!leclan para que matára­
mos mejor y en mayor número! 

Acto seguido "¡ que todos aque­
llo~ peleles que se hublan reunido 
en torno nnesll·o, gritaron no sé qué 
en una lengua que no era ruem:ín y 
u.largaron el brazo. extendiendo la 
mnno. Ko pude menos que escla­
mar, dirigiéndome al ft1sil decano, 
que estaba todavía a mi lado: 

-i \Uza! ¡,T'l' apuestas que "ª a 
llover? ¡Mira cómo extienden la 
mnno! 

El dct·ano soltó la carcojnda, 
con un ruido de hierro. 

-¡Qué ingenuo eres!· me dijo. 
- Ese gesto no es para sal.icr si 
llueve. Es et saludo romano, el sa­
ludo raschta. En Alemnnin lo hacen 
t:lmhién lotlos. de gr:ldo o por fuer-
1.11, g,itnndo: "¡ lfcil. Hitler!" (¡Sa­
lu!I, 1-1.ill('r !) • y desgraciado rlel que 
no nlarg:i el bra1.o ... Aqul estamos, 
por lo que ('omprendo, en España, 
~· ni extender el brozo gritabrin: 
"¡Arriba España!", <'Uando en rea. 

En efecto, dos hombres, que ha­
hían estado disculíendo mucho, se 
apoderaron de nosotros y nos lleva­
ron consigo. El uno era un jo"en­
:rnelo: el todo, un hombre y11 mn­
duro. que iba vestido con una túni­
ca negra. Supe que eran tlo y so­
brino. según dccfan : un cura 

0

y un 
sacristán. · 

Por lo poco que yo conozco de 
la religión, creí que aquellos hom­
bres. repre1,entantes de Cristo en 111 
lierra. no nos ulllizarfRn. pues el 
quinto mandamirnto de ei;e Cristo 
le.~ orcfonn 110 matar. Se Jo dije a mi 
compañero el decano. y me volvió 
a llamar ingenuo. Nos rolo('oron en 
la al<'Oha del <'nrA, Nos <'argaron 
con los respectivos <'nrtuchos, que 
poseion en ('antidad. 

Poco tiempo después, el péndu­
lo ele la estancia díó diez golpes. 
Acto seguido. nos dirigió la pala­
bra en voz baja, diciéndonos: 

-Compañeros fusiles: os dov la 
bi,en\'Cllida y OS dirijo la palabra 
para nnunciuros que no os asustéis 
de lo que vais a ,,er •en esta alcoba. 
Ese <'Ura y ese jovenzuelo que le 
acompaña, no son, como todos 
C;een, tlo y sobrino. Son un par de 
sinver!ñlenzas de la peor p5pecie. 
Yo conozco muy bien la vida inti­
ma !le alcoba, por haber vivido an­
tes en la alcoba de una marquesa. 
una zorra beata v mola que hacia 
sus ¡morradas con ruras y frailes. 
Pero un rlfa me rc¡;(aló a este tío, y 
vo. que me crela ~·a al abrii;to ele 
todas 111s sorpresa~ de ese género. 
nprcn di aqul a ruboritnrme. a r,e­
sAr de ser un mhcro reloj de r,én­
!lulo. 1 Son (le lo mós <lepravn!lo qne 
eitistr t 'Pt>N!<'P <me rl rrt,..jaroi.eoto 
en 1"~ srrr5 humanos es una esne· 
<'inlid11!l clr ln nrislncra<'io. In bur-
1me~ln v el <'ll>ro ... 

Se interrumpió de pronto. Rn· 
trnban los dos hombres. acaricián­
!losc muhrnmentc. Pero unos 1:mloes 
que sonaron en lo parte e'.tterior, 
en 111 puerta de la <'alle, les detu­
vieron en sus repu.ctnantei; expan­
siones. Salieron a Ahrir. O!mns ""· 
res en el vestilrnlo. A -poco. vinie. 
ron los rlos sinvcr.1tiirnzas v nos cn­
irieron. Fnimos sa<'::Hlos a la calle v 
<'onducldos al pntio de una cn5o 
11rnndc en dond,. 1101, e~n('rnhan 
11nos vi,inlc ohrProo; mnniat11rlos 
entre l'llos tres muiere~. 01 m11rmu­
r11r ~ mi rnmnnñern rl (lr~nno ron 
un nt,.;r10 rle rnhln: 

¡Esto es intolerable I Prepi,ra­
le, nm·i<"iO: nos destinan a tos ase­
sinatos de r(•taguord:í11. Es el ser"i­
cio más repulsivo que se nos podio 
encomendar. 

Yo cslaba aterrndo. Y t'D\'ldiriha 
la ~ul'rte de n11rslro compRflcro 
péndulo, que, si bien pre~<'ntinhn 
horr,n·s clel sexo, no tomnho pnrte 
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COLABORACIÓN GRÁFICA: 

Nos dirigimos a todos los compañeros, comba­
tientes o no, Ateneos; Juventudes, etc,, que posean fotos 
o cHcbés interesantes y oportunos para nuestro semana­
rio. Las usariamos a título de prestación momentánea, 
devolviéndolas inmediatamente después de reproducidos. 

Una foto guardada en vuestro bolsillo tiene un 
valor personal. En las columnas de El PARAPETO es de 
provecho general. Fotografías de militantas. de comisa­
rios, de mandos ..... Escerias de nuestros soldados, aspec­
tos interesantes de talleres, colectividades, fábricas, etc. 

1 
La Redacción podria buscarlas de modo directo¡ 

pero nos hemos trazado una línea de conducta: Que 
nuestro semanario sea del agrado del pueblo comba 
tiente, el del frente y el de la retaguardia¡ y por esto, 
nada mejor que trabajar con materiales suministrados 
por el pueblo mismo. © Archivos Estat 
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La Guerra en el corazón 

Cartas de Guerra 
-------111111111111111111111111,-------

En ningún momento una madrt 
siente latir más fuertemente su co­
razón que cuando sabe en peligro 
al producto de su Y-ida. Pero, hijos, 
ya que la dignidad os ha llamado 
a defender la 1·iqueza moral de nues­
tro suelo Yilipcndiado poi· quienes 
se conforman con tener la cruz al 
cuello ¿qué hemos de hacer las ma­
dres? Nosotras, como seres natura­
les que somos, sentimos como uno 
de los hijos de la Naturaleza· pero 
designadas por ella para apo;lar al 
mundo la parte llamada racional, 
somos quienes libramos dentro del 
JCorazón rudas batallas con el do­
lor . 

No se explican cómo hay ma­
d.l"cs que sólo sienten su producto 
mientras le tienen dentro y que 
luego para criade le ponen en ma­
nos desconocidas. Se explica pen· 
sando que sólo miran la vida des­
de un aspecto material. Quien no 
ha sacrificado su propio ser, no 
siente el placer moral, el goce que 
proporciona el \'Crdadero amor. 
Quienes rechazan ésto y sólo les in­
teresa la vida de ostentacición es 
porque tienen que cubrir por fuera 
lo que por dentro les falta. No está 
mal; aqui materialismo puro a cos­
ta de sus semejantes y rezar a su 
Dios para Q\IC no vea, les perdone y 

en estos crimenes. 
El cu1·n, que me llevaba a mi, 

se adelantó hacia los delenidos ,. 
les intimó la orden de rezar. Lds 
condenndos se negaron. El cura 
em¡1ezó a insultarles. Luego, se me 
echó a la cara, y los otros indivi­
duos armodos hicieron lo propio. El 
mismo cura dió la voz de "¡Fuego!" 
Y retumbó la descarga. Yo hubiera 
·apnd. ?u oJad 'aruJ11sisaJ oprJ,mb 
M1 m,s1ó11 era la de vomitar plomo. 

Los cuerpos de las victimas se 
desplomaron, lanzando algunos ala­
ridos de dolor que me desgarraban 
el olma. Una mujer y dos hombres 
quedaban en pié. Senil de nuc,·o 
que me apretaban el gatillo y so­
naron otras dos descargas. Enton­
c1::; cayeron al sucio todos, ~· Jos 
que ~·n estaban tendidos se remo­
vieron en un postrer espasmo. Pe­
ro antes de disparar. bobino lan­
zo.do un grito: "¡)luera el fascio! 
¡ Yi "ª la Revolurión '" polnbras que 
mi compañero el decano me ex­
plicó mós tarde, por lo que com­
prencll que hahtnn caldo como va­
lientes. Acto seguido, el ctm.i sacó 
unn pistoln y. pasando , ~t isla n 
los caldos fué 11i,¡111rando un tiro 
en la sien a cada uno. 

)Ii prlmern "nctuació.n hnbia 
termlnado. Todn"iu trmhlaban mis 
plczo~. Hcgrcsnmo\ a casa. Esta \'eZ 
no,, dejaron en el zaguán. Sin du­
da no qucrlan que ,1sistil•ramos, 
como el nC:·n dulo, n sus re¡mgn:in­
tes expnnsioncs de olcobn. El <"nra 
dijo a su rom¡,micro: 

)lnñunu por la noche habrá 
111:i:- trab:iJi\lo. Los .comnuileros ele 
escuadra hnn ido esto noche n tlc­
llm~r :i unos cint uentn rojos, en­
tr" rllos muchos muji:res. ¡ E:-to 
1 a cha' 

\º, ,,n cít·c!o, !·1 noche ~iguicn­
tt• rué cs11nntus111nt·ntc tnlsk:o. En­
tre los detcnhl'1s s." cntonlrabrin 
ruediu dol'ellu !le muchncha, n tus 
c¡ue los u~csinos de In es,·un,lrn ha­
blan violndo, pro111etiéndoles <'I in­
dulto. Lns dcs~racitulns lo 11ijeroo 
en voz alta. 1,r:m 11lU)' j0\'<'11<'itns, 
cusí nifül,;. En \'l.'Z de lndignursc, 
el c·nra y sus esbirros soltaron 111 
c-orcaiadn. Y cl "sobrino" ~e nccr­
r{, r1 l'lh,s y les ,lijo en \"07. hnjn 
1111c no temicrnn nriclri, mm ¡111r.1 

1'11:i,; no llrttbiul ctlll hnln, pt>ro que 
se <lejarnn NH'r nl sucio ol sonor 
In rlesrnr~n. l,ns polHº<'t'illns llora­
bnn en sllendo, y, cn s11<; mirndas. 
,. 1 hrillnr nn rclllmpnr,1n de r~pr• 
rnnrn .. ¡Tnfeli<'rsl ,\q11rllo 1ll'shur• 

·t~§ tITulf unt 9ojf/e's 

les entregue una vida magnifica pa­
ra cuando se mueran. tNo está mal 1 

Hijos: Ya que os ha llamado Ja 
inclinación, acudid al frente donde 
se d~fienden dos géneros de vida. 
La vida evolutiva y la vid¡i de Je 
actual generación. La evolución hay 
que defenderla con la Revolución 
misma porque las actuales corrie.n­
tes son . el obstáculo para que la 
Humanidad sea feliz. 

Me haces una pregunta dillcil de 
contestar. Pero pienso que asi como 
tú eres para mi Ja vida lo son todos 
los hijos para toda las mad.l"es. Antes 
que nuestros hljos sean vencidos 
iremos las madres al fren le si es 
~enester. Todo antes que la justi­
cia sea atropellada. 

Con los ojos enlagrimados te es­
toy escribiendo; pero me impongo 
a ~1 misma para no ser para tf 
motivo de desaliento. El deber nos 
llama de este modo a todas los ma­
dres. Antes que perder lns batallas 
es preciso renunciar n la vida si 
ésta ha de ser vida sin amor. m 
amor para las madres son sus hi­
jos. El amor ha de presidir las re­
Jnciones entre la Humanidad toda. 
Por todo ello luchamos. 

Tu madre, 
Armonla • 

Jlos cobardes asesinos. Y, rápida­
mente, preparé mi venganza. Ha­
blé con la bala que esperaba ya 
en mi recúmnra y nos pusimos 
de acuerdo. El cura hizo lo mis­
ma comedia que la noche anterior, 
negándose todos al rezo. Y, cuan­
do el cura orden6 dispara1', a 14 
par que el ruido de la descarga se 
oyó un grito desgarrador. La bala 
habla cumplido su promesa, ha­
ciendo reventar la recámara o dis­
parador y arriínc!mdolc, de cuajo, 
la mnno al asesino, que se revol­
caba en el suelo, dando chillidos 
de do.lor ... 

Remató el cura, ayudado por un 
militar, a los heridos, y recogie­
ron ni asesino ensangrentado, lle­
v:\ndole ni hospitul, en do.nde su­
pe crue habla amputado la mano. 
Confieso que me alegTé mucho. 

Hicieron corrur la ,·oz de que 
Yo era un. fusil tlefocluoso. 1Me.n­
tiro ! \'o ~ra un ru~il perfecto, pe-
1"0 un fus1l con almo y con sensi­
bilidad, un fusil justiciero. Tenta­
do estm•o de gritar a oqucllos. bon­
d.idos la verdad, para que no me 
denigrasen mús, llam:rndome "<lc­
Cectuoso". Pero mi compañero mt 
acon~ejó el ~ikucio, diciéndome 
que si hnl,luba, ruc dcslruirlan y 
me echnrinn ni hierro viejo. Pe­
ro yo puedo decirlo ahora muy al­
to: \"engué a los muertos ino­
centes. 

Al día siguiente me llevaron a 
casa de un armero, y repararon 
mi 11\•crla ... 

Mi t·om¡im'\ero el decano siguiú 
prestnndo cJ repugnante servicio dt' 
ejerul'ioncs en la retaguardia. 

En cuan to a mi, c:unndo ~e me 
consideró de nne,•o útil pnra el ser­
\'icio, el canalln tic mi nmo no 
quiso snbcr nada rlr mi. y, C/1 cas­
lil!<>, se me envió ni rrentc ele hnl¡\­
llri, bajo l'l patronato de 1111 indi­
viduo 11ordo y rollizo, que por su 
mnncrri de expresarse, SUJ>C qi1c .-ra 
ita! iano. pues no hablril,i1 mñs c¡ut 
de ma<'nrrones. dl'. mnnclolinntas Y 
clr ohisinio, \'~nrido, ... !\f,, trntn­
hn hirn, limpiñndom<' o mt'mulo, }' 
me tlejó en d!'scnnso 11lgún til'mpo. 
hasta qu(' lle¡¡(, Pl cli,,.en que se me 
lle\'ó n ln primc>rn llnrn ele rm~go, 
hn<'ia In >\le.'lrrin. 

En otra ornsl,'m, rcl:1t~ré mis 
aventuras ~n t•l frc•nle •k ln i\lC:t• 
rlfl, qu<' son inh:rc,nntl~imos ~· lºllÍ· 
dosa~ ... 
c-Pm-~ ronforme : 

" " A..R~r.1:vn UJ.WJl 
' r"""":": 

1 ( t 
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La obsesión del «hijo» predilecto de Hitf er: Tomar .... Madrid. 
Nuestra consigna: Aplastar para siempre al infame traficante, 
sepultandolo bajo los escombros de la Ciudad- estóica. 
LA VOZ DE LA MUJER EN LA GUERRA 1 

la : verdad i Combatientes 
RECTIFICANDO POSICIONES 

de 

La prensa nos trae la grala noticia: 1l-1itines nueslros en pro­
fusión. 

De nuevo la F, A. l. y la C. N. T. han sa/iclo a buscar el con­
tacl-0 de codos con el Pueblo. De nuevo nuestros militan'tes repre­
sMlativos andan por España saturán'llose en wnbiente de mul­
titud. ¡Con qué gusto, con qué plt!cer hondo respirarán por las 
carreteras,. por las huertas, por la mesel,a, por la 11Wnl<.ña, los pul­
mones de los que por imperativo circunstt!ncial se vieron de pron­
to impelidos a encerraPse en un "despacho o{ icial" ! 

La guerra es dura. La guerra coloca a las cosas y a las perso­
nas en siluacio11e.~ u1»ospechadas. J:::I nbíis de la guerra es simbó­
lico. C<·e y, con la f uer;:a de la explosión, translorna el orden que 
existía y crea otro. Después de la humareda, poclemos percibil' 
los efectos. Para unos fuerón trágicos: desaparecieron. 

Para otros fueron cómicos, -¿cómicos?-: Hicieron miles ele 
piruetas y por fin se encoTl'lraron encaramados en lo alto de una 
rama. Normalmente nunca hubieran podido subir tanto, pero ... 
¡ya que se encuentran edil es cosa de aprovechar la ventajo­
sa situación! 

Para algunos f 11eron benef iciosl's: _E.Yfaban ~mies como abx­
traid-011, embebidos en su labor, demasiado confw.dos lal uez. L 1 
explosión vino a enseñarles que eren f uerles. Temblaron, acusa­
ron un tanto {os e{ ectos, se movieron -poco perceptiblemente: 
pero se movieron- , y al quedar de nuevo en quietud vieron que 
la post-urc, que ll',nian antes no era. quizá la conveniente. Pará 
olra vr= no les oogerá desprevenidos. 
¡OBUS SIMBOLICO DE LA GUERRA! 

11,, la sutileza '<le mis lecl,ores habrá ido atfrtplando mis pala­
bras a las perwnas y a los hechos,. A mi sólo me qui'cla, anti's 
de terminar, hacer conslc!ncia de la emocionada alegría que mi 
pluma siente al poder escribir. 
... La F. A. l. y la C. N. T., el movwnient-0 liberforio to<lo, han 
tíalidJJ <• orear sus espiritus entre arómas tde multitud. 

Rectificar, .no es para mC en estos momentos, desandar lo an­
rlad-0. Rectificar es, COLOCARSE EXACTAMENTE SOBRE f,A 
L INEA RECTA. 

La linea recfo es, LA CONDUCTA DEL PUEBLO. 
Y la C.N.T •. la F. A. l., las JJ. LL. van a e.~o: .r1 SEGUIRLA 

SIN DEVIARSE DE ELLA UN SOLO MILIMlETRO. 

Los hilc,s del lelégrc1fo y del te­
léforio sc,11 el cordó11 u111b111cul 1/U<l 

110s une u la c111uad. 

El pájw·o muco, semb1·adc1r e.e 
lu muerte, oolaba. 

Su vuelo era pesado, como de 
quien lleva en si remordimientos ill­
co11fesaúles. 

~I cu11lo, roucc, u u/teruelo. 
t:I sol hulu de él ... ¡por 110 ver­

le! .... ¡tu11 feo era! 
1' 1111« nube, te.~tiyo de sus felo-

11ias, se {ué u llorar crl mar. 

Me escalofria11 los J)O:os que 11011 
~11trada u llls mintts. 

S011 ,·amo esas heridas, de lubios 
abiertos, por llls qut 11emos J>UIJ>it«r 
al músculo 11 poi· las <1ue, a veces, 
la saJtgre br,,111 a borbotones. 

También, por lo~ po:os mineros, 
podemos v.:r 1111i.~culos ele herma/los 
,¡u c rezum1111 sangre. . . . 

f,a ur<111 fumíiia dt fu "sirena 
ai:1í11tica" lw sufri«o muu uariada 
sm:rlt: 

La de la ftíbrica. se lw reivin­
dicado •• l yer 1/amal)(I al obrero 11 
era su so11 i<lo recuerdo de esC'lavi­
Jutl. 

TSABEL 
1111111111111111111111111111111,1111111111111111111111111111111111m111111111111111111111111111 
que de tus manos ha de sadr e, ins­
trumento que el soldado espera pu­
ra hace1· efectiva la Libertad. 

Vtru sirena, la a~ la <1mbuluu­
cia, clc1mC1 asustada y vide paso li­
bre. Lleva carga de dolqr que así lo 
e:cioe. 

La sirena ele los bomberos no es 
menos asustadiza que su hermana. 

Y suena en el puerto la sirena 
de nuestros buques, con tenta p1;r. 
q11e traen eleme.i110., ill(/ispensables 
para la uidb II pttru el triunfo. 

1' c:lama oil'a sirena descle el mur 
f)orquc Jw sentido que In traición 
les hirió en un coslac/o ... 

Y. por último. la menor en edad. 
111 mds recieµtemente naci,la, no 
duerme. 

Constantemente está en 11iail1111-
cia: 11 C'uando 11é el espaC'iO ou11-
recido por las sombra.~ del gavilán 
,lwiino, se estremece II avisa ..• Quie­
re euitor 11ictimas inoceutcs que 
duermen confianrlo en su llamado. 

;Famili(l tle sirenas/ 
TQt/us .~0111ii.~. ror/11.~ flaM,iü 111 

liombrt 11.. ¡c11á11 distinto e.~ 1.me.~­
lro lenouaie. 

l . l'. 

RETAZOS 
Por M. Hernándei 

España es hoy, debido n la gue­
rra que con lr¡1 el rascismo intcrna­
cionol sostiene, i,\ pun to 1,rinclpnl 
de enfoque parn todos los lelesco· 
11ios r>olllico~ del mundo. 

1 1 

Grabador Esteve, 4~VALENCIA A.IJ. 
UllllllllllllllllllllnlfllllllllllllllllllllllllllllllfllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllUIIIIIJIIIIJIIIIIJlllllll11111UllllllllllnlllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllUillllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllJJIIIIIIAUIIIIIIIIIIII 

El J1f1 d1t Tercer Regimiento, con Domingo, el 
Att,,.z honorario, qne ha venido a nu•1tro1 
filos, huyendo de ta de, o1odc5n fa1d1lo en 
campos mola91,,11i\01. 

IIUIIIIIIIIIIIUl\lllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllll 
cilos no podrlan subsistir sin el tra­
bojo producti\'O y el apoyo directo 
de los prol11tarios. Si éstos se en­
frentan \'8lien1er11entc c1.o:111 cU, s 
mida podr{,n hacer. 

Si los fascislas españoles no hu­
bieran contado <·on la pl'oducció11 
de los obreros italianos ~· alemanes, 
a pesnr de qucdnrse con la mayorln 
del E.ifr<'ilo, yu habl'!an ~ido ani­
quilados, POl'que el prolelnriado es­
pañol, ni aún ~omeliéndole a un ré­
gimen de terror, produciró más pa­
ra el fo~cismo. 

Esta condieié,n inclóm: la de re­
cin y conscien\e pt'rsonnlidad de 
nuestra raza rcpelt· todn ingere:1cin 
extraña y es In que posibilitó el 
lriunfo sobre el rnscismo importado 
de- llali:i y Allmrnnin pnro cuya im­
planlnciím fueren comisionu<los los 
pollricos y militares traidores a su 
pnls. CN!ycndo que cm empresa 
í:ícil. 

Esa condición ¡¡ublime de indo­
mables lurbadores que l!n loclns las 
épocos ha lenido el pueblo Ibérico. 
e~ la que nlcjó ele nuestro i.uelo a 
lodos los invasores y es In que nos 
harñ vencerlo.~ ahor~. 

Primero lns )lilicio~ ,. después 
el Ej(•ri:ilo Populur. EjérC'il" que 
atrae la ateoriún d1• lo~ E<;lados 
mayores del mundo 11uc no arierlnn 
a eirplicnrse toda\'IO ('01110 un TJII<'· 
blo sin ormus ni or~nniz11('i{m hnn 
hecho morder In derrolr1 n lo> "C· 
n~rnles 1•eprcsl'nlanles de Hlller y 
:\íussoli ni. 

Rutas de Guerra 

Se instruyen, Siegan y Pelean 
Se instruyen por propio convencimiento de que el mundo 

:u tmo habrá de ser tanto más bello perfecto cuanto más cultos 
ci.n l-,s ser es que lo integren. Siegan, porque saben que en los 

.:ampos está e l factor decisivo de la vict.oda. Pelean pam des­
~rozar la fe1·oz guerra fascista y acal)ór con la odiosa tiranía de 
lc,s menos en perjuicio de los más. ¡ Chico, no los hay como ellosf 
Yo. por lo m enos, creo que estos soldados son los mejores, auo 
cui,ndo no se m e oculta la dificultad <le encontrar soldados ma­
los en esta suma magnifica de volun\ades. Son valientes y disci­
pJinu<los. Llev:.n muchos meses de constante activid::d guerrera 
y no hay entr e ellos una scla voz discrepante en cuanto al sentido 
de respons. bili<lad, ni el menor desfallecimiento. Ahora mismo, 
después d e un brevísimo descanso han saJidv para oLro sector con 
la alegrk del que se ha sumado por primera vez a esta obra de 
libcmr a España y al Mundo de la esclavHud. Saben estar en don­
de se les ordena y siempre con el ánimo bien dispuesto y templ~ 
do para la b o talla. 

José Palomar, Comisario del Tercer Regimiento de Caballe­
ría, parece no tener bas~antes palabras para elogiar a los sol­
dados que son sus compañeros en esta unidad guerrera. 

-¿,En qué organismo político o sindical militabas tú autes 
d e la traición fascista? 

-No me acuerdo. 
-¿,No te acuerdas? 
-No quien, acordarme, mejo1· dicho. Quiero tener p resente 

tan sólo los deberes (fue me impone la ditci'plina que ,;arun1aria­
m<..nle acepté al venir a este cargo. 

l on Palomar están otrc·s j efes y ofici a les que se disponen a se­
gnir a sus soldi:dos. Estamos en plena carretera y nuestra char­
la lienc el acompañamiento dcl motor del auto que los lleva y 
que no ha J)l rado. po rque son breves los minutos de que pueden 
disp:,ner. 

-¿.Cóm? pr.sáis las horas de relativo descanto que dejan los 
comh::1tt?s: 

- Ilustrando y capicilando a los C--mponcnks del Regi­
miento. Además de buenos soldad-"'S en lu guerra, quiero- cru.e · 
sean excelentes ciudndanos en las h-ras de p,z v de rccons!ruc,, 
cióu de: España. · 

-¿ Tenéis bil)liotecas? 
- :\luy nut ridas y con ejemplares de tt-d'Jrllls lc!hdencia& 

antfü scis!as. No hay el menor sectarismo en las lecturas. 
-¿Quién c·s hu dado el dinero? 

L s mismos soldadcs, pcr propia decisión, dejan canti­
dades J>:l.ra lt.s atenciones de c.ultun1. Tenemos fü1dio. celebr a• 
mos charlas y. en fin, procuramos que ne cst,é n11nca presente 
en noso!r-')s el tedfo. No son ese: s:is las veces que nuestrcs sol­
cl rdos. muchísimos de ellos cump, sinos. ayudan a l. s labradores 
en las faenas del campo. 

-¿.Quiénes 1c ayudan en esta obra? 
-Puedes decir. 1: rquc es de cslriclu juslida, que me uyu-

d'\n lodos uo"'s crn sus e, nocimientos, y o'ros con lt1 v,0luntnd; 
pero deseo que destaques a los delegados de los batallones que 
comp1:ncn nueslro tercer regimiento montado. 

EL AL FEREZ :\TASCOTA 
C:111 ulo la in,•lisión de 1\hilaga por los mcrcemirios de MuY 

sclini, huyó espantado por lo que estaba Yiendo. En unu cmn.i• 
nata a Ir vfs ele monlmñas y de llunu1·.1s llegó husln <l ,nde esta· 
huu los del Tercer Ret,rim.icnlo y ccn e llos se quedó. T icue en• 
torce uños, plcncs de vin•z.a tísica y aaili<l .. d m,·nlal y es alférrt 

•\nte 111 rérrcn \'Oluntnd i:ombtl· hon0r ri •. c·1rgo que ll t•,•a con una gn1vt·tl~Hl impropia de• sus 
liva ele lor1os no,olro• l.'n lo\ pues- poquísimos cños. Este alférez. masco1u. es un h i in dP ludo:,; <·sto!J 
10, de ":,ngu:ir<lin uno, y t·n lo~ de fr, ldadcs del ptwblo que lo aticodcn solíciltmwntt' v hnrt\n de 
rct1111u:mli11 (ltro~. soh1·e !·1· 11rm~~ é l un h omhre úti l Nl In sociedad futura. Yr ntllll':\ pntl rú olddnl' 

~-lntla, a¡¡rC.ilÍrllll', le dula. Si 
te rtlrON(I., un mlnu /11, el tirana. que 
c i /11 , ..... ¡¡,, /f mio. rftic•arrí 1111 1,arra 
en Ir- 1111 mi.~e,·rrb/1• 11rrr((• del jornal 
q11c I r entre11a II i:-111111,lo lle s11d11r ... 

l 
lo~ primero~ , ('n In prr¡rlut'rión que !'U S lwrmr nos ele clase cuycrC'n muchas v1,c1·s JTJ:lanclo coll 

Los ejércitos 1111',s rormiclublcs, a11rirola e indu,l rint lo, •c¡n1111los. ,. llt¡ f'f' :•I ,;111,10 ,te• E<>il·iñn. J)<1 r:t acuhor con e l h amhn• \ ron l!t 
numérica y rlisciplir111dnmcn1~. <lu• no hnhr{, ínerzns íns, islas nue no 
(Ion ,le ,u 

110
rn

11
c·,a1·1110

,1 ,11118 1~ po n 
1 11 . .1 1 1 miseria 1 !'piril u- 1 (f 11e se cxlrntlln pu· 1 ,dn 1-1 ¡>i<'I dt• 11uésll'O 

ffo 11 In sirena 11prem/n t11m /lié11: 
11ero r,11 <'fl flOmbre de firnnla; 

- .'1 111ln. 11r1rcsúrale, r r r II r rtla 

. , , " · s, e, r<' en v nn 1<1 111 rn en r s111• o . , · · ¡ · · 
'. iblc suhk\'oriún tM 1wolclnrin<lo "Sf,niiol. 1 \ clrh•nli• milll'i;,s v Slil - (Hl!S. 1m p1dwnclo 1od u u:r. in t11n or . 

mtcrn orlonul. \' (•S 11!\ lllrlll, !Os e j{•r- l@dJi}cniv'óst'Í~statales, cultura.gob.es 
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